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Y la liebre, que rumia y no tiene la pezuña partida… 
(Vaikra 11,6) 

¿Por qué – la Tora escribe – en la prohibición de comer la liebre, “que rumia”, 

cuando – justamente – sería una causa para permitir su consumo? – pregunta 

el rab hagaon Shlomo Levinstein Shlita. 

El rab Iaacov Segal – Rosh Ieshivat “Bircat Iosef” – escribió: a pesar de que 

la liebre no es rumiante como la vaca, y tampoco tiene el intestino y el 

estómago divididos en cuatro partes, necesarias y presentes en todo animal 

rumiante, de todas formas, la Tora llama a la liebre: rumiante… 

Durante años, la ciencia intentó comprender cuál es la causa de todo esto, y 

después de muchos años de investigación, los científicos alcanzaron a tomar 

varias conclusiones fascinantes, que demuestran que la liebre se asemeja 

mucho, en sus características, a los animales rumiantes… 

En el “Tora Shelema” (perashat Shemini), que aparece dentro del libro “La 

fisiología de los animales”, dice que la liebre excreta dos clases de 

excrementos. Uno de ellos es sólido y oscuro, y el otro es más grande, claro y 

blando, que contiene vitamina B, y que se crea en el “ciego” (una bolsa al 

final del intestino delgado). 
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Esta segunda clase del excremento, la liebre la come, para aprovechar su 

valor nutritivo, y por esto, se la califica como rumiante… – una actividad, que 

de acuerdo a la calificación dada por Rashi, no es sólo volver a masticar el 

alimento que proviene de los intestinos, sino cualquier ingestión de comida 

que ya estuviera masticada con anterioridad… 

Además, dijo el rab Moshe Soloveichik ztz”l, que escuchó del director del 

zoológico de Tzirij (Zurich, Suiza), que en los últimos tiempos (el rabino 

falleció hace más de ochenta años), los científicos consiguieron, gracias a la 

tecnología del “infrarrojo” y las fotografías nocturnas, estudiar a las liebres, 

que se comportan, tal cual como rumiantes, pero sólo por las noches… 

En el libro de preguntas y respuestas, “Sridei Esh”, aparece una opinión, por 

demás interesante: la liebre de hoy no es como la liebre que vivió en los 

tiempos de la entrega de la Tora.  Tal vez – también – la liebre de hoy se 

reconoce, por ser rumiante, cuando vemos la forma en que mastica los 

alimentos, y por tener los dientes alineados a lo ancho, frente a los dientes de 

las personas, que se alinean a lo largo de la boca… 

Y algo más: su forma de masticar, consiste en llevar la comida de un lado a 

otro, como todos los animales rumiantes. Estos movimientos los realiza 

aunque no tenga comida en su boca, y debido a que su forma de comer se 

compara a los animales rumiantes, la Tora utiliza esta descripción para 

llamarla como a los otros animales: rumiante… 

Existe otra similitud, que pone a la liebre y al conejo (que también está 

incluido en la misma categoría que la liebre, de ser considerado rumiante y 

sin la pezuña partida) con el resto de los animales rumiantes. 

En el libro del profesor Aharoni, “Zijronot Zoologuim”, escribe, en nombre 

del más grande de los zoólogos, el profesor Berman, que la boca de estos 

animales, tiene pliegues orientados, para los dientes trituradores, a lo ancho, 

como las ovejas y las cabras. 

Y no sólo eso, el sistema digestivo de la liebre y el conejo, tiene una gran 

semejanza – en su construcción y distribución, al sistema digestivo de los 

rumiantes. 

Pero, escribió el rab Amitai Ben David, en su libro “Sijat Julin”, que en el 

conejo encontraron tres “ciegos” (del que hablamos en la página anterior), 

uno grande, en el lugar que le es común, y los otros dos, aparecen en el medio 

del intestino grueso, mientras que el paso de la comida entre ellos, se realiza 

como en los rumiantes, de acuerdo al pensamiento de muchos científicos… 

Concluyendo, tenemos cuatro motivos, que le dan a la liebre y al conejo el 

nombre de rumiantes: comen excrementos, como su forma de subir los 

alimentos ya masticados y digeridos, realizan la nueva trituración de los 

alimentos, sólo por las noches, su forma de masticar es idéntica a la de los 

rumiantes, y su sistema digestivo es comparable al de dichos animales. 
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Y podemos decir – continua el rab Iaacov Segal – y escribió: 

Si la Tora hubiera permitido la ingestión de la liebre por ser un animal 

rumiante, esto daría lugar a todas estas contradicciones. 

Vemos que la Tora la prohíbe, cuando parecería que la liebre está permitida 

porque se ve como rumiante, pero – a pesar de esto – no tiene la pezuña 

partida. 

Lo mismo diremos sobre el conejo: habría lugar para permitirlo porque se 

muestra como rumiante, por los motivos que describimos, pero la Tora no 

permite su ingestión, porque las demás condiciones no se cumplen en él. 

Y así, entendemos la pregunta que hicimos al comienzo, de por qué la Tora 

escribe, primero, “que es rumiante”, siendo éste un motivo para permitirnos 

comer la liebre y el conejo… 

La respuesta: la palabra “Ki” (aquí la traducimos como “que”) se utiliza, de 

acuerdo a las palabras de nuestros sabios (en el tratado de Rosh Hashana, 

hoja 3a, y Rashi, en Bereshit 18,15), con cuatro acepciones: “Im” (si, 

condicional), “Dilma” (tal vez), “Ela” (sino) y “Deha” (se acostumbra). 

De acuerdo a esto, el versículo se lee – correctamente – de esta forma: no 

comerán la liebre y el conejo, ¿y por qué pueden pensar que es posible 

comerlos? Tal vez son rumiantes. Pero, también cuando parecen rumiantes, 

por los motivos descriptos antes, están prohibidos para el consumo porque no 

tienen la pezuña partida… 

Esta es la explicación – también – respecto al camello. 

Está escrito (Vaikra 11,3): estos son los que no comerán… el camello que es 

rumiante… 

Al camello se lo ve como rumiante, sin lugar a dudas. 

Sin embargo, leemos en el libro “Sijat Julin”, que el camello es diferente a 

todos los animales rumiantes, que en su aparato digestivo tiene tres secciones 

(y no cuatro) donde la comida pasa de un lado a otro, y por cuanto que tiene 

colmillos en su boca, hacia arriba, lo hace diferente al resto de los animales 

rumiantes que no tienen nada, como trae la Guemara, en el tratado de Julin 

(hoja 59a). 

La misma explicación la daremos para el cerdo, cuando la Tora dice sobre él 

(Vaikra 11,7): y el cerdo, que tiene la pezuña partida… cuando su pezuña no 

es como la pezuña de los animales puros, porque no está completamente 

separada, de lado a lado. 

Y por cuanto, que todos los animales impuros, no tienen – siquiera – una 

señal de pureza que los asemeje a los animales puros, viene la Tora a evitar 

que cometamos un error, y nos escribe y detalla sobre estos animales, que, 

aunque a simple vista, parecería que son rumiantes, o que tienen la pezuña 

partida, en verdad, no es así, ellos están prohibidos, y los calificamos como 

impuros… 
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De paso, o tal vez no de paso, sino como una gran afirmación, comprobamos 

que la Tora proviene del Cielo. 

Ya que, las cosas descubiertas por la ciencia, que se han revelado sólo en los 

últimos tiempos, gracias a los adelantos tecnológicos de las últimas 

generaciones, la Tora ya las escribió, con miles de años de anticipación… 

Esto nos hace recibir un gran fortalecimiento, con los dos detalles 

maravillosos que encontramos en los versículos y las palabras de nuestros 

sabios, con respecto a estos animales: 

Cuando la Tora nos permite comer todos los animales aptos, escribe (Vaikra 

11,3): todo el que tiene la pezuña partida y separada, es rumiante, ese 

animal comerán. 

Aparentemente, en el versículo, nos falta la letra “ו” (vav), tal cual como 

nuestra conjunción “y”, que unirá a las dos señales de pureza. Habría sido 

más correcto escribir: “tiene la pezuña partida y separada “y” es rumiante”, 

ya que vemos que son dos características separadas… 

Pero, la Tora viene a señalarnos, que, en la práctica, no existe ninguna 

especie que tenga las pezuñas partidas y no sea rumiante. Como así tampoco, 

un animal rumiante que no tenga las pezuñas partidas. 

Debemos saber, que lo correcto es todo lo contrario, ya que la liebre, el 

conejo, el camello y el cerdo, que, aparentemente, tienen una sola de las 

señales – en realidad – no tienen completa la señal que parecen tener, por 

eso, no se pueden comer. 

Por este motivo, estas señales no son dos señales separadas, sino una sola 

señal… 

Y más – dicen nuestros sabios – en el tratado de Julin (hoja 59a): el 

Gobernador del Mundo sabe que no hay ningún animal rumiante y a la vez 

impuro, a excepción del camello. 

Rashi y los Tosafot, nos hacen un agregado: la liebre y el conejo aparecen 

escritos juntos, porque se hacía difícil entender por qué no fueron escritos 

por la Guemara junto al camello, después de haber sido, los tres, prohibidos 

por la misma causa. 

Sin embargo, el Rambam, escribió sólo al camello, porque su condición de 

rumiante es casi completa, a diferencia de la liebre y el conejo, que son 

llamados – también – rumiantes, porque comen de sus excrementos. 

También en las señales de los peces, encontramos que la Tora establece, 

claramente, lo que se cumple para miles de especies: el pez que tiene 

escamas, también tendrá aletas, y durante cientos, o miles de años, nadie 

pudo contradecir a la Tora… 

Así es, una y otra vez, nosotros vemos que la Tora proviene del Cielo, y lo 

que la ciencia descubre mucho más tarde, la Tora ya lo sabía… 
 

Umatok Haor. 
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A  TODA  VELOCIDAD 
 

Este mes será para ustedes… el primero de los meses del año 
(Shemot 12,2) 

 

La perashat “Hajodesh” se lee en el Shabat previo a Rosh Jodesh Nisan, e 

incluye, distintas órdenes con respecto a la festividad de Pesaj, y al sacrificio 

que se ofrendaba en el Beit Hamikdash. 

Entre estas leyes, la Tora nos dice (Shemot 12,17): cuidarán las Matzot, 

porque con la claridad del día, saqué a vuestros ejércitos de la tierra de 

Egipto, y guardarán este día para las generaciones, una ley eterna… 

Y Rashi, nos trae su explicación: 
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Dijo rabi Ioshia, no leas “las Matzot” sino “las Mitzvot” (los preceptos), y así 

como no permitimos que la “Matza” se fermente (y se convierta en “Jametz”), 

tampoco dejaremos que se “fermenten” los preceptos, es decir, cuando un 

precepto llega a tu mano, lo harás de inmediato… 

De las palabras de rabi Ioshia – entendemos – que la persona que deja 

fermentar un precepto, no lo cumple de inmediato, es como otra persona que 

come “Jametz” en Pesaj, lo alenu. 

¿Cuál es su parecido, para que nosotros podamos comparar los preceptos 

(Mitzvot) con las Matzot? – pregunta el rab hagaon Baruj Rozenblum Shlita. 

Para entender bien, el peligro que representa para una persona, el dejarse estar 

– y por consiguiente, no apresurarse – en el cumplimiento de los preceptos, 

encontramos en el libro “Hearat Derej”, un ejemplo maravilloso que trajeron 

nuestros sabios sobre el versículo “y no se dejarán llevar detrás de vuestros 

corazones y de vuestros ojos”, y así está escrito en el Midrash Tanjuma: 

Se compara con una persona que fue arrojada o cayó al agua. El capitán del 

barco le arroja una cuerda, y le dice: sujétate con esta cuerda y no la sueltes, 

porque si la sueltas, terminará tu vida… 

De la misma forma, Hakadosh Baruj Hu le dice a Israel: todo tiempo que 

ustedes están unidos a los preceptos, está dicho sobre ustedes: “Y ustedes 

están apegados a Hashem, vuestro D-s, la vida es hoy para todos ustedes”. 

Deducimos de aquí, que los preceptos son una cuerda que nos sujeta a la vida 

– y el que suelta la cuerda – lo alenu – ¡muere! 

Cuando una persona sabe, que sujetarse a la cuerda, es el único camino para 

seguir con vida, hará todos los esfuerzos – posibles e imposibles – para no 

abandonar este mundo… 

Imaginemos a ese hombre que cayó a las aguas de un mar turbulento, 

embravecido. El se sujeta a la cuerda que le arrojó el capitán del barco… dos 

horas, tres horas… 

El capitán grita desde la cubierta del barco: ¿cómo te sientes?, ¿sigues con 

fuerza para esperar? 

-Sí, pero, ¿hasta cuándo? 

-Yo estoy esperando que me traigan un molinete, para poder subirte. 

-¿Y cuándo llegará ese molinete? 

-Envié el comunicado de urgencia con el transmisor. Hay un barco que tiene 

que llegar en unas tres horas, de acuerdo a mis cálculos… 

-¡¿Tres horas más?! ¿Cómo podré mantenerme? 

-No hay alternativa. Si tú quieres seguir con vida, estás obligado a mantenerte 

sujeto a la cuerda… 

Pasaron, para ellos, las tres horas, y el capitán sale a la cubierta: ¿cómo 

sigues?, ¿cómo te sientes? 

-Congelado aquí… ¿qué pasa con el molinete? 
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-Se desató una tormenta en altamar y el barco no puede llegar. Tendremos 

que esperar hasta mañana, en la mañana. 

-¿Hasta mañana? No podré… 

-No hay alternativa, querido. Si quieres vivir, tendrás que esforzarte… 

Hakadosh Baruj Hu nos arroja una cuerda, y nos ordena “sujetarnos” a la 

cuerda todos los días de nuestra vida – no tres horas, no hasta mañana, ni 

siquiera por unos meses, sino ¡ciento veinte años! 

El Creador nos asegura (Devarim 4,4): y ustedes están apegados a Hashem, 

vuestro D-s, la vida es hoy para todos ustedes – sujetarse a la cuerda, 

significa: sujetarse a los preceptos… 

Cuando una persona está amasando, si deja de “trabajar” la harina – la masa 

se fermentará, y cuando una persona deja de cumplir los preceptos – se 

desconecta del Servicio al Creador, abandonando la cuerda que lo conecta 

con la vida… 

La festividad de Pesaj, está construida – en su totalidad – en base al 

apresuramiento (Jipazon), la velocidad y el cuidado. Hakadosh Baruj Hu 

ordena al pueblo de Israel – en Egipto – para que coman el sacrificio de 

Pesaj, a toda prisa. 

Justamente, en nombre de la fiesta, “Pesaj”, significa saltar o saltear, como 

vemos que Hashem saltó de la casa de un egipcio a la del otro… y salteó las 

casas de los iehudim. 

Nosotros debemos entender, que este asunto del apuro, vuelve una y otra vez 

en los días de Pesaj. Pero, ¿por qué se hace todo de prisa? 

Podemos ver, que el camino de la salvación, por el que Hashem nos lleva, se 

hace – siempre – con apresuramiento. 

Cuando le informan al faraón que Iosef Hatzadik sabe interpretar los sueños, 

ordena que lo saquen de inmediato del pozo (la cárcel). Y sobre el versículo, 

comenta rabenu Ovadia Seforno: de la misma forma que toda Salvación que 

Hashem realiza, sucede en un instante… 

Exactamente igual sucedió en Egipto, como está escrito (Shemot 12,39): que 

fueron expulsados de Egipto, y dijeron nuestros sabios (Hagada de Pesaj): la 

masa de nuestros padres no alcanzó a leudar… y lo mismo sucederá en el 

futuro, como está escrito (Malaji 3,1): de pronto, el Señor, vendrá a Su 

Santuario… 

En Pesaj, vemos que no sólo la Salvación fue a toda prisa… también el 

trabajo de Israel se hizo con apuro y “Jipazon”. 

Los Cohanim, fueron apresurados, por naturaleza. Pero lo que pasó con el 

sacrificio de Pesaj, es inimaginable. Como trae la Guemara, en cinco horas, 

los Cohanim acercaron un millón doscientas mil ofrendas… 
 

Neimot Iomeru – Purim y Meguilat Ester. 
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HORARIOS DE JOL 
 

 

Shajrit: 7:50 (Korbanot) 
8:05 (Hodu) 

 
 

 

COLEL “BEIT SHMUEL” 
SEDER א 

9:00 a 13:00 a cargo del Rab Hakehila 

 
 

 
COLEL “BEIT SHMUEL” 

SEDER ב 
16:00 a 19:00 a cargo del Rab Hakehila 

 

15:00 a 15:30 Halajot Shabat a cargo del Rab Gabriel Guiber 

15:30 a 16:00  Guemara Berajot a cargo del Rab Gabriel Guiber 

 

Minja : 25 minutos antes de la puesta del sol 
 

Arvit : 25 minutos después de la puesta del sol 
 

19:15 a 20:45 Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 

 

 

 

HORARIOS DE SHABAT 
 

12:00 a 13:00 Shiur Daf Iomi a Cargo del Rab Hakehila 
 

18:25 Shir Hashirim 

18:34 Minja 
 

19:40 Arvit (aproximadamente) 
 

 

 

8:15 Shajrit, luego Kidush y Shiur Daf Iomi a cargo del Rab Hakehila 
 

16:05 Shiurim 

17:05 Avot Ubanim 

18:05 Minja 
 

19:50 Arvit Motzae Shabat 


